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La Buena  Noticia de la semana 

12 de Mayo 2013 
ASCENSIÓN DEL SEÑOR. 

  

AÑO 6.    Nº: 288 
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ESPIRITUAL Y RELIGIOSA. 
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CIEMPOZUELOS (MADRID) 

A propósito de … 
 

Lectura de la Palabra de Dios : 

Hechos 1,1-11. 
Lo vieron levantarse. 

Salmo 46. 
Dios asciende entre aclamaciones; el Señor,  

al son de trompetas. 

Efesio 1,17-23. 
Lo sentó a su derecha en el cielo. 

Lucas 24,46-53. 
Mientras los bendecía, iba subiendo al cielo. 

 

 
ASCENSIÓN DEL SEÑOR. 

 Esta solemnidad ha sido trasladada al domingo 7º 
de Pascua desde su día originario, e l jueves de la  6º sema-
na de Pascua, cuando se cumplen los cuarenta días des-
pués de la  resurrección, conforme al relato de san Lucas 
en su Evangelio  y en  los Hechos de los Apóstoles; pero  
sigue conservando el simbolismo de la cuarentena: como 
el Pueblo de Dios anduvo cuarenta días en su Éxodo del 
desierto hasta llegar a la  tierra  prometida, así Jesús cum-

ple su Éxodo pascual en cuarenta días de apariciones y enseñanzas hasta  ir a l Padre. 
La Ascensión es un momento más del único misterio pascual de la  muerte y resurrec-
ción de Jesucristo, y expresa sobre todo la  dimensión de exaltación y glorificación de 
la  naturaleza humana de Jesús como contrapunto a  la humillación padecida en la pa-
sión, muerte y sepultura. 
 Al contemplar la ascensión de su Señor a la  gloria  del Padre, los d iscípulos 
quedaron asombrados, porque no entendían las Escrituras antes del don del Espíritu, y  
miraban hacia lo alto. Intervienen dos hombres vestidos de blanco, es una teofanía, la 
misma de los dos hombres que Lucas describe en el sepulcro (24,4). En ellos la  Iglesia 
Madre judeo-crist iana veía  acertadamente la forma simbólica de la  divina presencia 
del Padre, que son Cristo y  el Espíritu. Las palabras de los dos hombres son funda-
mentales: Galileos, ¿qué hacéis ahí plantados mirando al cielo? El mismo Jesús que os 
ha dejado para subir a l cielo, volverá como le habéis visto marcharse (Hechos 1,11).  
 En el relato de este misterio según el Evangelio de san Mateo (28,19-20), el 
Señor envía a  los discípulos a  proclamar y a  realizar la  salvación, según el triple  mi-
nisterio de la  Iglesia: pastoral, litúrgico y magisterial: Id y haced discípulos de todos 
los pueblos (por el anuncio profético y el gobierno pastoral, formando y desarrollando 
la  vida de la  Iglesia), bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu 
Santo (aplicándoles la salvación, introduciendo sacramentalmente en la  Iglesia); y 
enseñándoles a guardar todo lo que os he mandado (mediante el magisterio apostólico 
y la  vida en la  caridad, el gran mandato). Se está  cumpliendo el p lan de Dios, y  la  sal-
vación, anunciada primero a  Israel, es proclamada a todos los pueblos. En esta  obra de 
conversión universal, por larga y laboriosa que pueda ser, el Resucitado estará vivo y 
operante en medio de los suyos: Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días has-
ta  el fin del mundo. 



Pensamiento Hospitalario: 
 

LA BENDICIÓN DE JESÚS 
 
Son los últimos momentos de Jesús con los suyos. Enseguida los dejará para 

entrar definitivamente en el misterio del Padre. Ya no los podrá acompañar por 
los caminos del mundo como lo ha hecho en Galilea. Su presencia no podrá ser 
sustituida por nadie.  

Jesús solo piensa en que llegue a todos los pueblos el anuncio del perdón y 
la misericordia de Dios. Que todos escuchen su llamada a la conversión. Nadie 
ha de sentirse perdido. Nadie ha de vivir sin esperanza. Todos han de saber que 
Dios comprende y ama a sus hijos e hijas sin fin. ¿Quién podrá anunciar esta 
Buena Noticia? 

Según el relato de Lucas, Jesús no piensa en sacerdotes ni obispos. 
Tampoco en doctores o teólogos. Quiere dejar en la tierra “testigos”. Esto es lo 
primero: “vosotros sois testigos de estas cosas”. Serán los testigos de Jesús los 
que comunicarán su experiencia de un Dios bueno y contagiarán su estilo de 
vida trabajando por un mundo más humano. 

Pero Jesús conoce bien a sus discípulos. Son débiles y cobardes. ¿Dónde 
encontrarán la audacia para ser testigos de alguien que ha sido crucificado por 
el representante del Imperio y los dirigentes del Templo? Jesús los tranquiliza: 
“Yo os enviaré lo que mi Padre ha prometido” . No les va a faltar la “fuerza 
de lo alto”. El Espíritu de Dios los defenderá. 

Para expresar gráficamente el deseo de Jesús, el evangelista Lucas describe 
su partida de este mundo de manera sorprendente: Jesús vuelve al Padre 
levantando sus manos y bendiciendo a sus discípulos. Es su último gesto. Jesús 
entra en el misterio insondable de Dios y sobre el mundo desciende su 
bendición. 

A los cristianos se nos ha olvidado que somos portadores de la bendición de 
Jesús. Nuestra primera tarea es ser testigos de la Bondad de Dios. Mantener 
viva la esperanza. No rendirnos ante el mal. Este mundo que parece un 
“infierno maldito” no está perdido. Dios lo mira con ternura y compasión. 

También hoy es posible buscar el bien, hacer el bien, difundir el bien. Es 
posible trabajar por un mundo más humano y un estilo de vida más sano. 
Podemos ser más solidarios y menos egoístas. Más austeros y menos esclavos 
del dinero. La misma crisis económica nos puede empujar a buscar una 
sociedad menos corrupta. 

En la Iglesia de Jesús hemos olvidado que lo primero es promover una 
“pastoral de la bondad”. Nos hemos de sentir testigos y profetas de ese Jesús 
que pasó su vida sembrando gestos y palabras de bondad. Así despertó en las 
gentes de Galilea la esperanza en un Dios Salvador. Jesús es una bendición y la 
gente lo tiene que conocer. 

      José Antonio Pagola 

SAN BENITO MENNI
El 11 de marzo de 1841 nace en Milán (Ita lia), del 
matrimonio formado por Luis Menni y Luisa Figini 
siendo el 5º de 15 hermanos.

Junto al humus familiar, que marca la vida de cual-
quier hombre, cuatro episodios intervienen en su 
decisión de hacerse Hermano de San Juan de Dios:
Unos ejercicios espirituales a los 17 años 
Los consejos de un ermitaño de Milán 
Su oración diaria ante un cuadro de la Virgen y 
El ejemplo de los Hermanos de San Juan de Dios 
atendiendo a los soldados heridos que llegaban a la 
estación de Milán procedentes de Magenta, servicio 
que el mismo Menni practicó.

Espiritualidad y Oración:  

“Deseo y pido a la Virgen 

Inmaculada para que Ella sea tu 

camino y tu guía.” 

 San Benito Menni. (c.787) 

 

 

Comentario al Evangelio : 
 

INVOCACIÓN A LA VIRGEN 

María, hija de Israel, tú has proclamado la misericordia ofrecida a 
los hombres, de edad en edad, por el amor misericordioso del Padre. 

María, Virgen Santa, Sierva del Señor, tú has llevado en tu seno el 
fruto precioso de la Misericordia divina. 

María, tú que has guardado en tu corazón las palabras de salvación, 
testimonias ante el mundo la absoluta fidelidad de Dios a su amor. 

María, tú que seguiste a tu Hijo Jesús hasta el pie de la cruz con el 
fiat de tu corazón de madre, te adheriste sin reserva al servicio 
redentor. 

María, Madre de misericordia, muestra a tus hijos el Corazón de 
Jesús, que tú viste abierto para ser siempre fuente de vida. 

María, presente en medio de los discípulos, tú haces cercano a 
nosotros el amor vivificante de tu Hijo resucitado. 

María, Madre atenta a los peligros y a las pruebas de los hermanos 
de tu Hijo, tú no cesas de conducirles por el camino de la salvación. 

      (Beato Juan Pablo II) 

 


